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La judía o alubia, ya sea para grano o de verdeo,
es planta expuesta a diversas enfermedades, más o
menos graves, que interesa prevenir o combatir por-
que suponen mermas en la cosecha que pueden lle-
gar a la pérdida total en algunos casos.

En las páginas que siguen se divulgan los sínto-
mas de las enfermedades y plagas más comunes e
importantes, así como las medidas aconsejables ac-
tualmente para evitar o reducir los daños.
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ENFERMEDADES Y PLAGAS DE LA JUDIA

La producción de judías se reduce mucho todos los años
como consecuencia de las enfermedades y plagas . Aunque
resulta difícil estimar las pérdidas que ocasionan, no es
aventurado cifrar en un 25 por 100 la disminución de co-
secha, lo que supone unos 500 millones de pesetas al año.
Por tanto, debe prestarse la atención debida a estos pro-
blemas para evitar o reducir tales pérdidas.

Desde que se confían las semillas al terreno hasta que
se recoge la cosecha, bien sea el grano o las vainas verdes,
la planta puede ser atacada por las diferentes enfermeda-
des y plagas . La intensidad del ataque es variable, pudien-
do llegar a ocasionar incluso la muerte de la planta.

Las enfermedades las originan gérmenes microscópi-
cos, pertenecientes a los grupos de hongos, bacterias y
virus.

Los hongos y las bacterias penetran en la planta por
cualquier parte. Se multiplican en su interior y causan le-
siones de muy diversos caracteres e intensidad en vainas.
hojas, tallos y raíces.

Los hongos se desarrollan en forma de filamentos mi-
criscópicos, que más tarde fructifican originando las espo-
ras o gérmenes que propagan la enfermedad al ser trans-
portados por el viento, la lluvia, los insectos, los animales o
los útiles de trabajo ; pueden germinar cuando existe hu-
medad y temperatura suficiente.

Las bacterias productoras de enfermedades crecen muy
rápidamente cuando penetran en la planta, extendiéndose
por todo su interior . Se manifiestan en la superficie de ho-
jas, tallos y vainas en forma de una sustancia viscosa, con-
teniendo millones de bacterias que la secan progresivamen-
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te. La propagación a otras plantas se realiza por medio del
agua de lluvia o de riego, los insectos, los aperos, los ani-
males de trabajo o el hombre.

En algunos casos, ciertas enfermedades producidas por
hongos y bacterias se transmiten también por la semilla.

Los virus causantes de enfermedades se difunden con
facilidad de una planta a otra, especialmente por los pulgo-
nes y otros insectos, chupando primero una planta enfer-
ma y luego otra sana.

Al estudiar las diferentes enfermedades de la judía he-
mos de considerar los siguientes factores :

a) Cada enfermedad requiere distintas condiciones, en
cuanto a temperatura, humedad y otras exigencias de am-
biente.

h) Las judías se cultivan por toda España, en zonas
características con ambientales muy diferentes.

c) Las variaciones climáticas de un año respecto a
otro son grandes, lo que origina condiciones favorables o
desfavorables para el desarrollo de las enfermedades.

De la combinación cíe tales factores se deduce que la in-
tensidad de ataque de una enfermedad y, por tanto, los da-
ños producidos, son muy diversos de uno a otro lugar y de
uno a otro año . Cuando el año es de lluvias abundantes y
de humedad elevada, por ejemplo, se producirán daños más
graves que si es seco . Si el tiempo es fresco y el suelo se
mantiene húmedo se presentarán con más intensidad las
podredumbres de la raíz.

En ocasiones, las plagas originan daños mucho más gra-
ves en los cultivos que las enfermedades. Tal sucede, por
ejemplo, con la «arañuela», que puede arrasar en pocos días
un campo cíe judías. Existen, sin embargo, medios de lucha
efectivos que el agricultor cuidadoso puede y debe siempre
emplear.

A continuación se describen las principales enfermeda-
des de la judía en España, con indicación de los métodos
a seguir en cada caso para evitar en lo posible los daños
causados por ellas .



Mal de la grasa.

Esta enfermedad es de naturaleza bacteriana . Los mi-
croorganismos infectan las diferentes partes de la planta
penetrando frecuentemente por los estomas de las hojas, ta-
llos y vainas . Se transmiten de una planta a otra por medio
de los insectos, las ropas, los útiles de labor y el ganado.
Las bacterias pueden permanecer vivas durante muchos
años en la semilla y durante dos inviernos en los restos de
plantas enfermas en el suelo.

Se favorece la enfermedad con lluvias frecuentes y
tiempo húmedo. Existen diversas especies (le bacterias que
originan la «grasa», prefiriendo unas tiempo caluroso y
otras tiempo fresco (1).

Síntomas.-La «grasa» puede reconocerse fácilmente
en el campo. Frecuentemente pequeños puntos acuosos so-
bre las hojas constituyen el primer síntoma. Más tarde, di-
chos puntos van aumentando de tamaño, se vuelven pardos
y terminan por secar la hoja . Lesiones semejantes se en-
cuentran en las vainas, llegando a infectar las semillas.

La enfermedad puede aparecer también en el tallo, pri-
mero como pequeños puntos acuosos y luego como zonas
rojizas. Las lesiones se presentan en el nudo de unión de
los cotiledones . Cuando las vainas están medio maduras, el
tallo afectado suele romperse por dicho nudo, debido al peso
de la planta.

Tratamiento .-Las medidas contra la «grasa» son las
siguientes:

Empleo de semilla libre de la enfermedad.
Es este el medio más eficaz. Como en zonas cíe clima

muy seco no suele desarrollarse la «grasa», es muy conve-

(1') Dos son las especies de bacterias que atacan a las judías,' coi efectos
análogos y síntomas parecidos . La enfermedad conocida con el nombre de :«Grasa»
se debe al Pseudomonas phaseolicola, y la denominada «socarrina», «quema» o
«tabaquera», al Xanthonionac phaseoli . Ambas han sido estudiadas en España
por J . R . Sardiña y A . Alfaro, respectivamente .
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Fig. 1.-Síntomas iniciales del «Mal de la grasa» en hojas de judía . Obsér-
vense las zonas descoloridas (amarillentas) alrededor de los puntos infectados.

(Original.)



Fig . 2.-Lesiones avanzadas de «Grasa» en hojas de judía, en las que se apre-
cian ya las manchas necróticas . (Original .)



-8-

iiiente dedicar estas regiones a la producción de semilla
para aquellas otras donde la enfermedad es habitual.

Otras medidas aconsejables son:
- No sembrar judías durante dos años, por lo menos,

en suelos infectados cíe «grasa», ya que la bacteria puede
permanecer viable ese tiempo en los restos de plantas que
quedan en el terreno.

- No dar labores cuando las plantas están húmedas,
porque se extienden las bacterias de las plantas enfermas
al resto del campo.

Fig. 3 .-Vainas de judías con lesiones de «Grasa» que penetran hasta las senllas.
(1)e J . R . SARDIÑA .)

- No existiendo variedades con elevada resistencia a
la «grasa», solo cabe emplear algunas que son tolerantes a
una de las bacterias que producen la enfermedad . Tales va-
riedades son, entre otras : «Michelite» v «;Alema».

- El tratamiento de las semillas con bactericidas no da
resultado, puesto que las bacterias se encuentran debajo de



Fig . 4 .-Otra enfermedad bacteriana de la judía con síntomas análogos a la «Gra-
sa» es la llamada también, vulgarmente, «Picado» y «Tabaquera» . Folíolos, vai-
nas y raicillas infectados por Barterium o Xauthornoias phaseoli . (1)e ALFARO .)
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la envoltura o pellejo de las mismas y es difícil destruírlas
sin dañar a su germinación.

Antracnosis.

Esta enfermedad la ocasiona un hongo (Colletotrichum
Lindemuthianuin), que se transmite por la semilla y que
puede vivir en el suelo durante dos años . Se difunde me-
diante la lluvia, los insectos, los aperos de labor y el hom-
bre . El hongo se desarrolla bien durante tiempo moderada-
mente fresco, húmedo y lluvioso. Ataca a toda la planta en
cualquier estado de desarrollo.

Síntomas.-La semilla infectada aparece con manchas
oscuras, pudiendo extenderse las lesiones por debajo de la
piel de la misma . Empleando semillas infectadas, las plan-

Fig . 5.-Antracnosis de la judía : váina con acérvulos maduros de Colletotrichum.
(De J . R . SARDIÑA.)

tas a que dan lugar llevan la enfermedad, que aparecerá en
el campo si lus condiciones del ambiente son adecuadas para
su desarrollo . El hongo produce lesiones ulcerosas de color
pardo oscuro a rojizo en los tallos y en las nerviaciones de
las hojas. Manchas necróticas irregulares, de color rojizo,



Fig . 6 .-Antracnosis de la judía : aspecto general de la planta enferma y detalle
de una lesión vista con ligero aumento (3 :1). (De Govi .)
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aparecen en la superficie de las hojas . Si el ataque es muy
fuerte, la planta muere.

En la vaina, las lesiones pardo rojizas son profundas y
más o menos circulares. En el centro de cada lesión se ob-
servan las fructificaciones del hongo . Cuando estas lesiones
de la vaina son muy profundas, el hongo pasa a la semilla.

Tratamiento .-Las medidas más efectivas para comba-
tir la enfermedad, son las siguietnes :

- Emplear semilla sana.
- Seguir una rotación adecuada de cultivos. Un cam-

po atacado de antracnosis debe dejarse, por lo menos, dos
años sin sembrar de judías.

- No dar labor alguna ni penetrar en el campo mien-

Fig. 7 .-Ataque de roya en dos variedades de judía, de distinta susceptibilidad.
(De VV . J . ZAUMEYER .)

tras las plantas están húmedas, para no extender la enfer-
medad a las matas sanas.

- Pulverizar con caldos cúpricos (caldo bordelés al
1 por 100, etc .), dando dos tratamientos : el primero a los
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quince o veinte días de nacida, y el segundo a los diez o
quince días después de la floración.

- En vez de los calcios cúpricos pueden emplearse pro-
ductos a base de dithiocarbamatos (Zineb, etc .), o bien
preparados mixtos con oxicloruro u óxido de cobre.

Roya.

La origina un hongo (Uromyces appendiculatus) que
se presenta en diversos estados, pero cuando se notan más
los síntomas por el agricultor es en verano, porque se apre-
cian pústulas pardo-rojizas que contienen miles de esporas
del mismo color . Se propagan por el viento, que extiende
la enfermedad a otras plantas y otros campos . Hacia el oto-
ño la roya produce otra clase de esporas, de color negro, en
cuya forma pasan el invierno.

I .a roya se propaga y extiende más fácilmente cuando
la humedad es alta . En nuestro país se presenta con cierta
frecuencia en el Norte y Levante, sobre todo en variedades
de enrame con abundante follaje, que detiene la circulación
del aire y origina un ambiente húmedo, ideal para el des-
arrollo del hongo . En condiciones óptimas de humedad, la
roya puede extenderse rapidísimamente a todas las plantas
de un campo.

Síntomas.-Ataca principalmente a las hojas . Los pri-
meros síntomas aparecen por el envés como pequeños pun-
tos blancos . A los pocos días se transforman en lesiones co-
loreadas o pústulas del tamaño de cabezas de alfiler, a ve-
ces muy numerosas, por encima del millar, incluso en una
sola hoja. Aproximadamente una semana después toda la
hoja toma color amarillo, luego se vuelve parda, se seca
y cae.

Tratamiento .-Pueden adoptarse las medidas siguientes:
- Espolvorear con azufre cúprico . Si se aplica azufre

de grano muy fino, como tratamiento preventivo, antes de
que aparezcan los puntos de roya, se puede detener con e fi-
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cacia la enfermedad, porque el azufre destruye las pústulas,.
relativamente poco numerosas, existentes al principio y la
difusión de las esporas queda detenida . Si el espolvoreo con
azufre se hace cuando la roya ya se ha difundido, son pre-

Fig . 8 .-Aspecto típico de una planta de judía (variedad «Pinta», muy sensible»
con intenso ataque de roya . (De VV. J . ZAUMEYER .)

cisos numerosos espolvoreos y el resultado no es tan eficaz.
- No repetir antes de dos años la siembra de judías en

campos que hayan sido atacados por la roya .
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-- Sembrar variedades resistentes. Aunque existen di-
versas razas de roya, es posible encontrar en cada localidad
variedades de judías menos susceptibles a la enfermedad.

Mosaicos.

Los mosaicos de la judía son causados por virus trans-
mitidos generalmente por pulgones, al alimentarse primero
cíe plantas enfermas y luego de plantas sanas.

El «mosaico común» se transmite por la semilla, como
la antracnosis y la grasa. Las semillas infectadas no se pue-
den distinguir a simple vista de las sanas.

El «mosaico amarillo» no se transmite por semilla . Per-
siste durante el invierno sobre diversas leguminosas y lo

Fig . 9.---Mosaico común de la judía . Síntomas crónicos en la variedad «Princesa
de Holanda» . (De G. BAUMANN).

transmiten los insectos . Una vez establecido en las judías
se propaga por medio de los áfidos (pulgones).

Síntomas.-El «mosaico común» causa la detención del
crecimiento de la planta, con arrugamiento y deformación
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de las hojas. Llegan éstas a ser de forma irregular con zo-
las verde claro entre otras verde oscuro . En algunas varie-

dades se reduce el número (le vainas, conservando el color
verde hasta el otoño, mucho después que las plantas sanas
han madurado . Si las plantas han sido atacadas en la últi-
ma fase de su desarrollo, pueden producir una cosecha
normal, o casi normal.

El «mosaico amarillo» es muchas veces difícil de dife-
renciar del «mosaico común» . Normalmente en el «mosaico
amarillo» hay más contraste entre las zonas verdes y ama-

Fig . 10.-Mosaico amarillo (le la judia . (I)e Qu\NI .s .)

rillas y la planta queda mucho más achaparrada v pequeña.
Las vainas que producen estas plantas suelen estar muy
deformadas.

Tratamiento.-El único medio eficaz de lucha contra el
«mosaico común» es sembrar variedades resistentes . Lo
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son, entre otras, las siguientes : «Troncón» y «Esperanza
de León», entre las enanas, para granos ; « jaumates», «Re-
dondas de Villafranca» y «De la Virgen», entre las de en-
rame para grano, y muchas de las de enrame pira verdeo.

Marchitez parasitaria (Fusariosis) .
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Esta enfermedad es originada por un hongo del género
Fusarium que vive en terrenos húmedos v bien estercola-
dos e infecta las raíces y el cuello de la planta, y obstruye
la circulación de la savia, por lo cual la mata se marchita,
ocasionando daños de gran importancia, sobre todo en tie-
rras donde se repite la siembra de judías todos los años.

Síntomas.-Además del aspecto de las hojas, que apa-
recen marchitas y secas, se advierte que la zona del cuello
está alterada con síntomas de podredumbre seca y otras ve-
ces recubierta (le un moho blanco.

Pueden producirse raíces adventicias por encima (le la
parte afectada de la planta . Si el tiempo es muy seco y
no hay bastante humedad para el desarrollo de las nuevas
raíces en la capa superficial, la planta muere. Pero si las
nuevas raíces pueden desarrollarse, la planta se recupera
en parte, aunque nunca alcanza el vigor de una planta sana
y el resultado es una reducción del número de vainas y, por
tanto, de la cosecha.

Tratamiento .-Para reducir los daños causados por la
marchitez debida a Fusarium, es conveniente:

- Practicar una rotación de cosechas, dejando pasar
al menos cuatro o cinco años entre dos siembras de judías
en el mismo suelo.

- Encalar, en los casos en que el terreno sea ácido.

- Regar por surcos, de forma que no se moje el cuello
de la planta, ya que la humedad favorece la propagación



Podredumbres de la raíz.

Otras infecciones, causadas por hongos Rhizoctonia
Pythium, pueden atacar las plantas de judía en los prime-
ros estados de desarrollo, especialmente en suelos húmedos
y fríos. La semilla puede pudrirse en el suelo antes o du-
rante la germinación, quedando las plantitas retorcidas v
achaparradas.

La debilitación del sistema radicular origina un ama-
rilleamiento cíe la planta, detención de su desarrollo y, en
casos de ataque fuerte, la muerte . Por otra parte, una plan-
ta afectada por la podredumbre de la raíz es más suscepti-
ble a otras enfermedades.

Tratamiento .-Para combatir la podredumbre de la
raíz (originada por Rhizoctonia o Pythium), se debe:

- Tratar la semilla con un fungicida como, por ejem-
plo, 125 gr . 'le Thiram (70 por 100) o de Captano (70 por
100), por cada 100 kg. de semilla. Conviene además adop-
tar las medidas aconsejadas contra la fusariosis.

Mal del esclerocio.

Es especialmente importante en los campos de judías
de enrame, aunque también se dan casos en las varieda-
des enanas . También se dan casos en judías enanas cuando
existe humedad elevada en el ambiente y lluvias abundan-
tes. El hongo produce pequeños cuerpos negros, o esclero-
cios, sobre y en el interior de los tallos y vainas de las plan-
tas infectadas . En el momento cíe la recolección los escle-
rocios caen a tierra, donde pueden permanecer latentes de
diez a veinte años. Cuando las condiciones son favorables
para el crecimiento del hongo, se desarrolla el micelio e
iiafecta a las plantas directamente y también fructifica,
produciendo esporas que propagan la enfermedad al ser
arrastradas por el viento a las hojas y tallos de las plantas
de judía .



Fig. 11 .-Podredumbre de la raíz y el tallo : A y B, podredumbre del tallo debi-

da a Rhizoctonia ; C, podredumbre de la raíz causada por Pyth urm (obsérvese la
raíz principal descolorida y las raicillas muertas) ; 1), plantitas de judía, en semi-

llero, muertas por ataque de Pythia-cm. (1)c W . J . Z :vuMr:vER .)
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Los esclerocios son el origen principal de infección del
campo.

Síntomas.-Al principio aparecen manchitas acuosas
sobre los tallos, hojas y vainas . Las manchitas se agrandan

Fig . 12 .-Vaina de judía atacada por el «Mal del esclerocio» . (De hr_ti~_~_octt.

rápidamente si el tiempo es fresco y húmedo, y al cabo (le
uno o dos días cálidos surgen masas blancas de micelio so-
bre los puntos infectados . Pronto el micelio se vuelve gris
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o pardo, y se ven pequeños cuerpos, duros y negros, llama-
dos esclerocios.

El hongo puede rodear en forma de anillo al tallo prin-
cipal o sus ramificaciones, causando a toda la planta o a
una parte de ella su marchitamiento y muerte . Las vainas
infectadas quedan blandas y mucilaginosas ; más tarde se
secan, quedando incompletamente desarrolladas y arruga
das. Si el ataque tiene lugar al comienzo del desarrollo de
las plantas no se forma ninguna vaina.

Tratamiento .-Aunque no existe ninguno directo y es
muy difícil eliminar la infección del terreno, porque los
esclerocios duran mucho tiempo y se diseminan con el agua
de riego, conviene tener en cuenta los consejos siguientes :

- Seguir una rotación de cultivos tan amplia como sea
posible, incluyendo en la misma maíz y plantas forrajeras,
por ejemplo, que no son susceptibles a la enfermedad.

- Destruir las plantas enfermas.

- Sembrar las judías en líneas bastante separadas
para que pueda circular bien el aire y se reduzca el por-
centaje de humedad, que haga menos intensa la infección.

Arañuela.

Como indica su nombre vulgar, se trata (le una diminu-
ta araña, apenas perceptible a simple vista, pues mide solo
medio milímetro de longitud ; el cuerpo, provisto de ocho
patas en el estado adulto, es de color amarillento o amarillo
verdoso, con dos manchas más oscuras . Pertenece al orden
(le los Acaros y el nombre científico de la especie más co-
mún es Tetranychus urticae (antiguamente denominado
Tetranychus telarius) . No ataca solamente a las judías,
sino también a las patatas y otras plantas (le huerta, así
como a los melones, sandías y pepinos.

Los daños son frecuentemente importantes . En los ve-
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ranos secos y calurosos puede quedar arrasado en pocos
(lías todo un judiar, si no se acude a tiempo.

Síntomas .-El ataque suele iniciarse por pequeños fo-
cos, que se extienden rápidamente si el tiempo es favora-

Fig. 13.-Arañuela de las judías, patatas y otras plantas (aumentada 30

ble ; por el contrario, en tiempo frío y lluvioso, la multipli-
cación del ácaro se contiene.

Las hojas invadidas presentan en el haz marchitas, pri-
mero amarillas y después pardas, que luego se agrandan,
acabando por secarse toda la hoja. En el envés pueden ver-
se, con ayuda de una lente, las arañuelas y sus huevecillos,
así como los finos hilos de seda con que se protegen.

Tratamiento.-Precisa vigilar la aparición (le los focos
iniciales para contener la invasión antes de que el daño sea
irremediable.

Como medio de lucha se emplean los azufrados, con
azufres de gran finura, distribuidos por e.spolvoreadores
de palanca o de manubrio.

Se aconsejan también los acaricidas orgánicos v, en
particular, el Childion (mezcla de Tedion y Kelthane), en
pulverización líquida, a la dosis del 0,2 por 100, o sea
200 cm' . por 100 litros de agua . Interesa que las gotitas de
líquido mojen las hojas por el envés, o cara inferior, en la
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cual se encuentran las arañuelas . El tratamiento puede rea-
lizarse sin peligro hasta tres semanas antes de la recolec-
ción .

Pulgón negro.

Este insecto (Aphis tabae) invade los tallos, brotes en
crecimiento y la cara inferior de las hojas nuevas, picando
y chupando la savia, lo que puede determinar su abarqui-
llamiento y un retraso en el desarrollo de la planta . Este
pulgón ataca también a las habas y a otras plantas.

Los adultos miden alrededor de dos milímetros y son de
color negro . Se multiplican muy rápidamente y emiten por

Fig. 14.-Pulgón negro de las habas, judías y otras plantas (aumentado 15 : 1).

el ano una sustancia azucarada, (le la que son muy ávidas
las hormigas.

En condiciones favorables a su desarrollo y multiplica-
ción, el pulgón negro llega a recubrir casi totalmente los
tallos y gran parte de las hojas, impidiendo el normal cre-
cimiento de la planta.

Tratamiento .-Se aconsejan los siguientes medios de
lucha contra esta plaga :

- No perseguir a las «mariquitas», que se comen los
pulgones .
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- Pulverizar con jabón nicotinado (5 por 100 de nico-
tina), procurando mojar el envés de las hojas . Se darán
dos tratamientos espaciados : ocho a diez días . En cada tra-
tamiento diluir a razón de un kg . de jabón por cada 100 li-
tros de agua.

- Pulverizar con lindano, diluyendo al 0,25 por 100
el producto comercial del 10 por 100 de riqueza.

- Pulverizar con Sayfos al 0,5-0,75 por 1.000 del pro-
ducto comercial . Se emplea para evitar las primeras inva-
siones y es un insecticida de acción sistémica y dura su efec-
to, aproximadamente, un mes . No debe emplearse si faltan
menos de tres semanas para la recolección.

- Pulverizar con malathion, diluyendo al 0,2 por 100
la emulsión del 50 por 100, o al 0,50 por 100 la del 20
por 100.

- Pulverizar con Dipterex, diluyendo al 0,25 por 100
el polvo mojable del 50 por 100.

- Espolvoreado con polvo Nicotinado del 3 por 100 o
con Malatinón 4 por 100 para tratamiento en polvo, que
tiene la ventaja de alcanzar mejor que la pulverización lí-
quida al envés de las hojas.

Pena de las vainas.

Se trata de una pqueña mariposa (Etiella zinckenella),
de unos 25 mm. de envergadura, cuya oruga causa gran-
des destrozos en el interior de las vainas . Se notan los da-
ños hacia el mes de agosto, cuando al abrir las vainas se
observan los granos comidos y los excrementos de la oruga.

Los adultos aparecen a primeros de junio y realizan la
puestasobre las vainas.

En la región centro los daños son mayores en las varie-
dades de ciclo corto, cuando se siembran a primeros de ju-
nio, 'mientras que los efectos son reducidos o prácticamen-
te nulos en las de ciclo más largo, o cuando las de ciclo cor-
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to se siembran a finales cíe junio, o en los primeros días de
julio . Ello es debido a la coincidencia de la puesta con el
momento de formación de las vainas.

Tratainiento .-No se conoce ninguno eficaz, pero pue-
de recomendarse:

- Sembrar en época tal que evite la coincidencia del
ataque con la formación (le las vainas.

- Dar labores de otoño para destruir las orugas y cri-
sálidas que haya en el terreno.

- Dejar de cultivar un año judías si la plaga es per-
sistente .

- Pulverizar con DDT más lindano, en emulsión o
polvo mojable (con riqueza total del 50 por 100 cíe DDT),
diluyendo al 0,5 por 100 . (La riqueza del lindano equivale
a cinco veces la de DDT ; por ejemplo, una mezcla de 10
por 100 de lindano es análoga a 50 por 100 de DDT) . Se
podía ensayar el Sevin 50 por 100 al 0,25 por 100.

Gorgojo de las judías.

Causa daños muy importantes, puesto que el grano ata-
cado no se puede vender para consumo humano.

El gorgojo de la judía (Acantlaoscelides obtectus u ob-
soletus) es de color pardo oscuro a negruzco y mide alre-
dedor de 3 a 5 mm. El cuerpo se estrecha hacia la cabeza
y las alas no cubren totalmente el abdomen . La cabeza se
prolonga en un pico corto y grueso.

Constituye una verdadera plaga en aquellas regiones
,que tienen inviernos suaves, hasta el punto que no permiten
cultivar con éxito las judías. Estas pueden quedar infecta-
das en el campo, en el almacén o en ambos lugares. En el
campo, el gorgojo deja sus huevos en la vaina y las larvas
que de ellos nacen infectan el grano en crecimiento . En al-
macenes cálidos las larvas completan su desarrollo en la ju-
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día seca, forman la pupa y, por último, salen los adultos.
Estos pueden continuar su reproducción en las judías secas
con tal que el contenido en humedad y la temperatura sean
suficientes para favorecer su actividad. Los granos agor-
gojados presentan numerosos agujeritos redondos, que son

Fig. 15.-Gorgojo de las judías (aumentado 15 : 1) . (De BALACHOwSKY .)

los de salida de otros tantos gorgojos . La destrucción del
grano es total . El gorgojo tiene, en nuestros climas, tres o
cuatro generaciones al año : la primera en el campo y las
restantes en el granero o almacén.

Tratamientos .-Deben seguirse cuidadosamente los si-
guientes métodos de lucha:

- Sembrar semilla sin gorgojo.

- Colocar telas metálicas muy tupidas en los graneros
para evitar que los adultos salgan en primavera-verano e
infecten el campo.

- Recolectar y trillar o desgranar las vainas de cam-
pos atacados, tan pronto como han alcanzado la madura-
ción, e inmediatamente después envasar las judías .
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- Fumigar las semillas infectadas, tan pronto como
sea posible, después de la recolección, pudiendo emplear :

a) El sulfuro de carbono, a razón de 80-90 cm' . por
quintal métrico de semilla, dosis que no destruye el poder
germinativo y permite destinar el grano al consumo huma-
no después de tratado.

Hay que cerrar el almacén herméticamente, tapando
bien todas las rendijas . Se colocan las judías en montones,
sobre los cuales se sitúan unas cazoletas planas con el sul-

Fig. 16 .-Judías agorgojadas. E. F. A . de Madrid . (Foto SIEGFRIED -IERF.DIA.)

futro de carbono, que se tapan con una gasa ; los montones
se cubren con sacos humedecidos.

Transcurridas cuarenta y ocho horas se airea el alma-
cén y el grano para eliminar el mal olor . La temperatura
debe ser superior a 20°.

Hay que tornar las oportunas precauciones, porque el
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sulfuro de carbono es muy inflamable y sus vapores pue-
den formar con el aire una mezcla explosiva.

b) El azufre para desinfectar los locales, quemándolo
a razón de 3 kg. de azufre y 200 gr . de nitrato potásico
por cada 100 m' . de almacén, que debe mantenerse hermé-
ticamente cerrado durante veinticuatro o cuarenta y ocho
horas .

c) El bromuro de metilo tiene la ventaja de que, a do-
sis adecuadas, no perjudica el poder germinativo y no pre-
senta los riesgos de inflamabilidad del sulfuro de carbono.
Empleando 20 gr . por cada m 3 . de capacidad, durante doce
horas, es suficiente para conseguir la muerte de los gorgo-
jos en las judías almacenadas.

- Impregnar los sacos con una mezcla de lindano-
DDT y H-24, dejándolos secar después, antes de envasar
en ellos las judías.

- Enterrar los granos caídos y otros restos de cose-
chas que puedan quedar en el suelo, después de la recolec-
ción, por medio de una labor cíe arado.

- Vigilar a intervalos frecuentes el grano almacena-
do y fumigar cuando sea necesario.

- Espolvorear las plantas en el campo a partir de la
floración, antes de la puesta, con DDT al S por 100.

l'crRTAPA. : Lesiones típicas de «Grasa» en hojas, vainas y tallos de judía.
(De B . CASARINI .)
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